Kairos –  HISTORIA DEL MUNDO CONTEMPORÁNEO: La Segunda Guerra Mundial y sus consecuencias.
Entrevista Hitler-Mussolini (1941), según el Conde Ciano
“Llegamos a una pequeña estación [...]. Hitler y su Estado Mayor nos esperan en el andén, sobre la nieve. Está sereno y no hace mucho frío. El encuentro es cordial y, lo que más me sorprende, de una cordialidad espontánea. No hay en el aire pésames ocultos. Los que Mussolini temía tanto. Tiene efecto enseguida una conferencia entre Hitler y el Duce y, al mismo tiempo, otra entre Ribbentrop y yo. Sobre esta última he redactado una nota. Acerca de la otra me informa brevemente Mussolini, que dice que se ha encontrado con un Hitler extremadamente antirruso, leal para nosotros y no muy concreto respecto a lo que piensa hacer en el futuro contra la Gran Bretaña. Pero ya no se trata de desembarco. Dijo que la empresa era muy difícil y que una vez fracasada no podía intentarse otra vez. Con el agravante de que ahora, Inglaterra, teme la pistola del desembarco, mientras después sabría que Alemania apunta con una pistola descargada. Mussolini dice que lo puso al corriente de las cosas italianas, que le dio a conocer la actitud gris, pero no operante del Rey, y que, por último, le habló del caso Badoglio, que Hitler comparó con el caso Fritsch. El Duce, en conjunto, está contento de la conferencia. Yo, no tanto. Sobre todo porque Ribbentrop [...] a una pregunta precisa que le hice sobre la duración de la guerra, dijo que no ve posibilidad de acabarla antes de 1942. ¿Y nosotros?

Después se celebraron muchas otras conferencias, la más importante de las cuales fue la del lunes, en presencia de los expertos militares. Hitler habló casi durante dos horas de su intervención en Grecia: enfocó la cuestión sobre todo bajo un aspecto técnico y la encuadró en el panorama político general. Tengo que decir que hizo esto con singular maestría. Nuestros militares están impresionados. Guzzoni, que con su vientre hipertenso y su peluquín teñido, ha causado una mediocre impresión sobre los alemanes (así, al menos, dice Alfieri), comprueba, con sorpresa, la profundidad de los conocimientos militares de Hitler.

Resultado en conjunto de la vista: bueno. Entre los dos países del Eje existe solidaridad absoluta y en los Balcanes marcharemos juntos. A nosotros se nos confía la misión -en verdad dura, a mi juicio- de hacer volver al hogar al hijo pródigo español. Agrego que, en mi opinión, si se había alejado, la culpa en gran parte la tienen los alemanes y su maladresse al tratar con los latinos; entre los cuales los españoles, acaso por sus mismas cualidades, son los más difíciles.

A la vuelta, Mussolini está grisé, como siempre después de una entrevista con Hitler.

Escribo una carta a Serrano para proponerle una entrevista en Génova, entre el Duce y el Caudillo. Veremos a ver la reacción española. 

18-19-20 y 21 de enero de 1941.”
Conde Galeazzo Ciano: Diario (1941-1943). Barcelona, Plaza & Janés, 1961, pp.12 - 13.

